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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

HACE ya mucho tiempo que
quisimos cambiar el mundo.
Podría jurarlo –y eso no suelo
hacerlo con ligereza– porque lo
recuerdo perfectamente, bajo una
extraña luz espectral y, también,
con una sonrisa ambigua, casi
propia, como de ayer mismo o de
hoy o de mañana. El tiempo juega
con nosotros pero acaba siendo
nuestro mejor aliado en la Caja de
Pandora de la memoria. Será que
no olvidamos éxitos ni fracasos,
esa mezcla de intentos fallidos y
catástrofes, instantes de gloria y
éxtasis, derrotas sin rendición o
victorias sin jolgorio. Nada se
consuma nunca ni en un sentido ni
en otro. No hay síntesis, sólo
revuelta, dispersión y caos.

Pero es cierto que el mundo nos
cambió mientras lo cambiábamos
sin darnos cuenta. Por eso, cuando
leo sobre un incendio y unos
hippies en Ibiza, rememoro mis
viajes a la isla blanca con la certeza
de que nunca existieron los hippies,
que sólo fueron un sueño que
tuvimos, una pesadilla de la que
hubo que despertar para no
convertirnos, como otros muchos,
en magníficos cadáveres. Ya
conocen la frase de Ginsberg: «He
visto a las mejores mentes de mi
generación destruidas por la
locura». A eso me refiero.

Con todo, de aquella incierta
efervescencia en llamas a esta
absurda mediocridad de cada día
–ahora, en la foto, Miquel Nadal
corona a una Miss con la banda
infame de los votos de pega– me
sigo quedando con aquellos años de
ingenua, pero necesaria, ebullición.

De llamas y
espejismos

DEFICIENTE GESTIÓN EN RESIDUOS. El tiem-
po se está desvelando como un implacable
juez para la política de gestión de residuos
del Consell cuyos responsables hasta hace
medio año han sido UM y Cati Julve. Co-
mo señala acertadamente UPyD, cuatro
años después de aprobarse el Plan Direc-
tor de Residuos de 2006 no se ha cumplido
ninguno de los objetivos de entonces. Ni el
2010 va a inaugurar la nueva era del pro-
metido «vertido cero» debido a la prórroga
armengoliana en la puesta en marcha de la
segunda incineradora, se está reciclando la
cuarta parte de lo previsto, Mac Insular es-
tá recogiendo entre la tercera y cuarta par-
te de los escombros generados en la isla y,
como guinda al pastel, todavía no ha se da-
do ninguna solución a los desechos cárni-
cos de los mataderos. Menos mal que se-
gún nuestros políticos la gestión de los re-
siduos en Mallorca tenía que ser un
modelo a seguir en el mundo entero.

A QUIEN CORRESPONDA

¿Debe llamar la
Fiscalía a Josep
Lliteres tras ser
acusado por los

argentinos de ser el
cerebro de la compra de
votos por parte de UM?

Los argentinos que han declarado recien-
temente ante la Policía han señalado a Jo-
sep Lliteres como cerebro de la compra de
votos por parte de UM en las elecciones
autonómicas y municipales de 2007. Sin
embargo, Lliteres sigue sin ser llamado a
declarar pese a los testimonios que le
apuntan como el hombre clave en el frau-
de electoral. La pregunta a los lectores es:
¿Debe llamar la Fiscalía a Lliteres tras ser
acusado por los argentinos de ser el cere-
bro de la compra de voto por parte de UM?
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>HABLA LA CALLE

La reciente Miss Universo, la mejicana Ji-
mena Navarrete, se ganó la corona en la
ronda de preguntas cursis y estúpidas con
una respuesta políticamente correcta.
Control de la infancia, defensa de la fami-
lia y demás. El jurado sentenció a una de
sus principales rivales pidiéndole cuál ha-

bía sido el mayor error en sus 22 años de
vida. «No he cometido ninguno», contes-
tó. Angelito. Rápida, pero quedó soberbia
a ojos de los que puntuaban.

Lo siento por las misses del mundo, pe-
ro este artículo arranca comparándolas
con los políticos de UM, que cuando no
saben qué declarar ahora atajan sin tapu-
jos, aunque inexplicablemente admitan
delitos. «Todos los partidos hacen clien-
telismo», dijo el presidente de UM, Josep
Melià, como justificación a la compra de
votos de su partido en los comicios de
2007. Me he ahorrado el calificativo «su-
puesto» en el fraude electoral porque el
propio Melià lo reconoció implícitamen-
te al tiempo que acusaba al resto de for-
maciones de untar a quien haga falta pa-
ra reinar luego en los gráficos de secto-
res. En una tirada de manta colectiva,
Melià desandaba el proyecto de refundar
UM y lo devolvía a donde está, en el mu-
narismo, Miss Bisagra por los siglos de
los siglos.

Sin las pompas del concurso planetario,
Esteban Urreiztieta ha descubierto que en
Mallorca también se celebran concursos
políticos de misses, pucherazos de belleza
por un puñado de votos donde el inefable
Miquel Nadal ejerció de Donald Trump
local imponiendo la banda a la hija de su
candidato como Miss Argentina Balear.

Nadal, célebre por un mitin donde bási-
camente argumentó que en esta isla «ya
no cabemos» –manera populista de hacer
política de baja estofa contra la inmigra-
ción–, pudo alcanzar el poder gracias pre-
cisamente a los votos de esos ciudadanos
a los que despreció entre aplausos del res-
petable. La «argentina más guapa de las
islas» se fue de viaje a París como premio

gracias al dinero público que los uemitas
dilapidaron para poder disponer de más
efectivo la próxima legislatura.

El uso del voto inmigrante –movilizado
y comprado a través de las casas regiona-
les– esconde una actitud xenófoba de po-
líticos sin escrúpulos. Se aprovechan de su
posición y superioridad para chantajear a
quienes presuponen que se venderán sin
hacer preguntas a cambio de un trabajo.
Como son inmigrantes... A ambos grupos
les iguala el nulo concepto de la democra-
cia, con el agravante de que los soborna-
dores ejercen la política.

Por 80 euros y la promesa de abando-
nar la cola del INEM, UM fue engrasan-
do la bisagra confiando siempre en que el
poder les permitiera mantener su palabra
con los injustificables argentinos caren-
tes de ética. A pesar de las evidencias, la
Fiscalía sólo pasea esposas a gusto del
consumidor, en línea directa con el Con-
solat. Detenciones selectivas que convier-
ten la corrupción en un valor de cotiza-
ción variable.

De Lliteras, a pesar de los testimonios

de quienes votaron por dinero, nada se sa-
be, más que su solvencia para organizar
con billetes públicos actos casposos que
convierten Torrente en arte y ensayo.

La atrincherada Cristina Cerdó dio el
visto bueno en Emaya a una selección de
personal donde el principal valor para lim-
piar las calles de Palma era haber votado
a su partido. Sorprende la actitud hipócri-
ta del resto de formaciones, que en ningún
momento denunció la situación, a pesar
de que el asunto era vox populi.

UM ha ejercido la política con la arbitra-
riedad de un concurso de misses, sin que a
estas alturas pueda negar las acusaciones
de tongo. Ahora ya sabemos que su eterna
candidata –siempre en pase de traje de
chaqueta– no era la más guapa, pero sí la
que mejor sabía comprar el título.

Miss UM

«La compra por parte de
UM del voto inmigrante
esconde una actitud
xenófoba, de superioridad»
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